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dedicado a cinco minutos con ella
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“Pero la quería tanto que daba igual porque cinco minutos
con ella significaban diez horas con cualquier otra
entiendes ese nivel de vibración no lo había tenido nunca
con veinte años yo ha había estado con bastantes tías”

Xokas (2022)
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La amaba tanto que no importaba nada más. Cada
minuto a su lado se convertía en una eternidad de dicha,
algo que nunca había experimentado antes. Esa conexión,
esa vibración que sentía cuando estaba con ella, era única,
incomparable. Había pasado por muchas relaciones a mis
veinte años, había conocido a muchas mujeres, pero
ninguna había logrado hacerme sentir así.

Amábala tanto que non importaba cosa alguna más.
Cada minuto en su compañía tornábase en eternidad de
dicha, algo nunca antes sentido. Esa conexión, esa
vibración que en su presencia sentía, era única y sin par.
Pasara yo por muchas relaciones en mis veinte años,
habiendo conocido a muchas doncellas, mas ninguna
lograra hacerme sentir así. Cuando yacía junto a ella, el
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tiempo mismo parecía detenerse. Cinco minutos en su
presencia eran como diez horas con cualquier otra
persona. Era como una suerte de encantamiento, una
química inexplicable que nos envolvía. Recuerdo bien
cómo su risa resonaba en mis oídos y cómo su mirada
traspasaba mi alma, haciéndome sentir vivo de una
manera jamás conocida.

Busqué tal sensación por mucho tiempo, creyendo que el
verdadero amor non era sino un mito. Muchas aventuras
tuve, muchas noches de pasión efímera, mas ninguna
experiencia comparábase con lo que sentía junto a ella.
Era como si el universo mismo hubiese conspirado para
que nuestras almas se encontraran. A menudo me
preguntaba qué era lo que nos unía de manera tan
intensa. ¿Era su aguda inteligencia, su sentido del humor,
o quizás la forma en que me hacía sentir comprendido y
aceptado? Quizás fuese todo ello y más. Con ella, todo
cobraba sentido, todo se volvía más brillante y más real.
Mis amigos non entendían por qué estaba tan absorto en
ella. Para ellos, era solamente otra relación, algo pasajero.
Pero yo sabía que era diferente. Lo sentía en cada fibra de
mi ser. Esa conexión, esa vibración, era algo que non se
puede fingir ni forzar. Era auténtica y me había capturado
por completo.
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En ocasiones, en momentos de soledad, reflexionaba
sobre cómo había cambiado mi vida desde que la conocí.
Aprendí a valorar las pequeñas cosas, a vivir el presente y
a apreciar la belleza de una conexión genuina. Ella
despertó en mí un amor profundo, uno que non sabía
que era capaz de sentir.

Así, rendido a sus pies, sin reservas, consciente de que
había encontrado algo excepcional. Cada día en su
compañía era un don, y cada despedida, una promesa de
reencuentro. Sabía que este amor, esta vibración
inigualable, era algo que debía cuidar y atesorar, pues era
lo más cercano a la magia que había encontrado en esta
vida. Cuando estábamos juntos, el tiempo parecía
detenerse. Cinco minutos con ella eran como diez horas
con cualquier otra persona. Era una especie de magia que
no podía explicar, una química inexplicable que nos
envolvía. Recuerdo cómo su risa resonaba en mis oídos y
cómo su mirada penetraba en mi alma, haciéndome sentir
vivo de una manera que nunca había conocido. Quando
estábamos juntos, el tiempo parecía detenerse, como si el
propio firmamento y las estrellas conspirasen para
otorgarnos un espacio fuera del discurrir común. Cinco
minutos en su compañía tornábanse en diez horas con
cualquier otra persona, tan intensos y llenos de vida eran
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esos instantes compartidos. Era una especie de magia que
non podía explicar, una alquimia misteriosa que nos
envolvía, más allá de toda razón y entendimiento. Aún
recuerdo vívidamente cómo su risa, dulce y melodiosa,
resonaba en mis oídos como un eco de alegría eterna, una
melodía que quedaba grabada en mi mente mucho
después de haberla escuchado. Su risa tenía el poder de
disipar cualquier tristeza, de llenar mi corazón de un
júbilo puro y genuino.

Y su mirada, ah, su mirada... penetraba en mi ánima con
una intensidad que jamás había conocido. Sus ojos,
ventanas de su espíritu, mirábanme de una manera que
me hacía sentir plenamente vivo, como si hasta ese
momento hubiera estado dormido. Había en su mirada
una mezcla de comprensión, ternura y una chispa de
travesura que encendía en mí un fuego nuevo, un deseo
de vivir cada momento al máximo. Sentía una conexión
profunda y verdadera, una vibración que nos unía de
manera inquebrantable. Con ella, cada instante era
precioso, cada palabra intercambiada tenía un peso
especial, y cada toque era una promesa de algo más
grande y eterno. Non había necesidad de palabras
grandilocuentes ni de gestos exagerados; la simplicidad de
estar juntos bastaba para llenar mi corazón de una
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felicidad que nunca antes había experimentado. Con ella,
aprendí a ver la belleza en las pequeñas cosas, a encontrar
alegría en lo cotidiano, y a valorar el amor verdadero, ese
que se siente con el alma y non solo con el cuerpo. Era
una alquimia secreta, una magia que nos envolvía y
transformaba todo a nuestro alrededor, haciendo que
cada momento compartido fuera un tesoro inigualable,
una gema preciosa en el vasto océano del tiempo.

Había buscado esa sensación durante mucho tiempo,
creyendo que el amor verdadero era solo un mito. Había
tenido muchas aventuras, muchas noches de pasión
fugaz, pero ninguna de esas experiencias se comparaba
con lo que sentía con ella. Era como si el universo hubiera
conspirado para que nuestras almas se encontraran.
Había buscado esa sensación durante mucho tiempo,
creyendo que el amor verdadero non era sino un mito,
una fantasía tejida por poetas y trovadores. Había tenido
muchas aventuras, muchas noches de pasión fugaz, mas
ninguna de esas experiencias comparábase con lo que
sentía junto a ella. Era como si el universo mismo hubiese
conspirado para que nuestras ánimas se encontraran en
este vasto tapiz de la existencia.
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A través de los años, anduve en pos de esa conexión
profunda y sincera, creyendo que quizás non existía fuera
de las páginas de un romance idealizado. Mas en cada
encuentro anterior, aunque lleno de gozo y deleite,
hallaba un vacío, una carencia de aquella vibración
auténtica que ahora me embargaba junto a ella. Ninguna
mirada, ningún toque, ningún susurro en la penumbra
había logrado encender en mí el fuego que ella, con su
mera presencia, desataba.

Era como si todas las estrellas en el firmamento hubiesen
alineado sus destellos para guiarnos el uno al otro, como
si un poder superior hubiese tejido nuestro destino con
hilos de luz y deseo. En sus brazos, hallé la paz que tanto
había anhelado, la certeza de un amor que trascendía lo
efímero y lo mundano. Con ella, cada momento era
eterno, cada caricia una promesa de infinitud.

En esas noches en que el viento susurraba secretos
antiguos y las sombras danzaban al ritmo del fuego,
comprendí que todo mi peregrinaje anterior había sido
una preparación, un camino que debía recorrer para
encontrarla. Y al hallarla, supe que ningún mito, ninguna
leyenda, podía compararse con la realidad de nuestro
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amor. Era un amor destinado, un encuentro predestinado
por las fuerzas mismas que rigen los cielos y la tierra.

A menudo me preguntaba qué era lo que nos unía de esa
manera tan intensa. ¿Era su inteligencia aguda, su sentido
del humor, o tal vez la forma en que me hacía sentir
comprendido y aceptado? Quizás era todo eso y más.
Con ella, todo tenía sentido, todo era más brillante y más
real. A menudo me preguntaba qué era lo que nos unía
de manera tan intensa, qué lazos invisibles y misteriosos
entrelazaban nuestras ánimas con tal fervor. ¿Era su aguda
inteligencia, que desafiaba y deleitaba mi entendimiento?
¿O tal vez su sentido del humor, esa capacidad suya de
hallar alegría y risa aun en los momentos más oscuros? O
quizás era la forma en que me hacía sentir comprendido y
aceptado, como si hubiese hallado un refugio seguro en la
tormenta de la vida. Quizás era todo eso y más, una
conjunción de virtudes y misterios que, juntos, tejían un
lazo indisoluble. Con ella, todo cobraba sentido; cada
gesto, cada palabra, cada susurro en la penumbra adquiría
una nueva dimensión, un significado profundo que antes
me era desconocido. En su compañía, el mundo se volvía
más brillante, los colores más vivos, las sombras menos
amenazantes. La realidad misma parecía transfigurarse,
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revelando una belleza oculta, una armonía secreta que
solo podía percibirse a través de los ojos del amor.

Su inteligencia me desafiaba a ser mejor, a pensar más
profundamente, a cuestionar y explorar más allá de los
límites de lo conocido. Su humor, esa chispa alegre y
traviesa, traía luz a mis días, arrancándome sonrisas y risas
genuinas que brotaban desde lo más profundo de mi ser.
Y la manera en que me hacía sentir, esa sensación de ser
verdaderamente visto y comprendido, de ser amado por
quien realmente soy, era un don más preciado que
cualquier tesoro terrenal.

Cada instante con ella era un descubrimiento, una
revelación. Me encontraba a mí mismo observando el
mundo a través de sus ojos, redescubriendo maravillas
que había olvidado o nunca antes había percibido. Con
ella, la vida no era solo una sucesión de días y noches, sino
una serie de momentos llenos de significado y magia. Así,
en su presencia, todo era más brillante y más real. El amor
que nos unía transformaba mi mundo, dándome la
certeza de que, en ella, había hallado no solo una
compañera, sino un reflejo de lo mejor de mí mismo. Ella
era mi luz en la oscuridad, mi guía en el caos, mi ancla en
el vasto mar de la existencia.
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Mis amigos no entendían por qué estaba tan absorto en
ella. Para ellos, era solo otra relación más, algo pasajero.
Pero yo sabía que era diferente. Lo sentía en cada fibra de
mi ser. Esa conexión, esa vibración, era algo que no se
puede fingir ni forzar. Era auténtica, y me había
capturado por completo. A veces, en los momentos de
soledad, me encontraba reflexionando sobre cómo había
cambiado mi vida desde que la conocí. Había aprendido a
valorar las pequeñas cosas, a vivir el presente, y a apreciar
la belleza de una conexión genuina. Ella había despertado
en mí un amor profundo, uno que no había sabido que
era capaz de sentir. Mis amigos non entendían por qué
estaba tan absorto en ella. Para ellos, era solamente otra
relación más, algo pasajero y efímero. Mas yo sabía que
era diferente. Lo sentía en cada fibra de mi ser, en cada
latido de mi corazón. Esa conexión, esa vibración, era algo
que non se puede fingir ni forzar. Era auténtica y me
había capturado por completo, como un hechizo de amor
verdadero. En ocasiones, en los momentos de soledad y
recogimiento, me hallaba reflexionando sobre cómo había
cambiado mi vida desde que la conocí. Antes de ella, el
mundo parecía plano y sin brillo, mas ahora cada día
estaba lleno de nuevos matices y colores. Había aprendido
a valorar las pequeñas cosas, los gestos sencillos y los
momentos fugaces. Aprendí a vivir el presente, a saborear
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cada instante, y a apreciar la belleza de una conexión
genuina, aquella que surge del alma y del corazón.

Ella había despertado en mí un amor profundo, uno que
nunca había sabido que era capaz de sentir. En su
presencia, descubrí una nueva dimensión del afecto y del
compañerismo, una que trascendía lo físico y tocaba lo
espiritual. Con ella, comprendí que el amor verdadero es
un viaje constante, una aventura de descubrimiento y
crecimiento mutuo.

Cada sonrisa suya, cada palabra susurrada, cada mirada
compartida, era una revelación, una confirmación de que
lo que teníamos era real y valioso. No era simplemente
una llama pasajera, sino un fuego eterno que iluminaba
nuestras vidas. Con ella, cada día era una promesa de algo
más grande, algo más bello. Mis amigos podían no
entenderlo, mas yo sabía la verdad. Sabía que había
encontrado algo excepcional, algo que merecía ser
cuidado y atesorado. Y así, con cada día que pasaba, me
sentía más agradecido por haberla encontrado, por haber
descubierto un amor que había transformado mi vida de
maneras inimaginables. Así, a sus pies, me rendía sin
reservas, consciente de que había encontrado algo
excepcional. Cada día a su lado era un regalo, y cada
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despedida, una promesa de reencuentro. Sabía que este
amor, esta vibración inigualable, era algo que debía
cuidar y atesorar, porque era lo más cercano a la magia
que había encontrado en esta vida.

Así, a sus pies, me rendía sin reservas, consciente de que
había hallado algo excepcional. Cada día a su lado era un
don divino, y cada despedida, una promesa de
reencuentro. Sabía que este amor, esta vibración
inigualable, era algo que debía cuidar y atesorar, porque
era lo más cercano a la magia que había encontrado en
esta vida.

En su presencia, sentía una paz y una dicha que nunca
antes había conocido. Era como si todas las inquietudes y
ansiedades se disiparan, dejando solo la pureza de nuestro
vínculo. Me postraba ante ella, no por servidumbre, sino
por la certeza de que en ella residía mi mayor felicidad.
Cada momento compartido, cada sonrisa, cada susurro
en la penumbra, era un tesoro que guardaba en lo más
profundo de mi ser. El tiempo parecía detenerse, y la vida,
con todas sus complejidades, se volvía sencilla y clara. Ella
era mi refugio, mi faro en la tormenta, la razón de mi ser.

Y así, en la dulzura de su compañía, hallaba la fuerza para
enfrentar cada nuevo día. Su amor era mi escudo y mi
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espada, la luz que iluminaba mi camino. En cada
despedida, aunque momentánea, llevaba conmigo la
certeza de que nuestro reencuentro sería aún más dulce y
lleno de amor.

Sabía bien que este amor era un don precioso, una joya
rara que debía ser protegida y cuidada con esmero.
Porque en ella, en su risa y en su mirada, había
encontrado la magia que siempre había buscado. Un
amor tan puro y verdadero que transformaba lo
mundano en extraordinario, lo cotidiano en sublime.
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2

La amaba tanto que no importaba nada más. Cada
minuto a su lado se convertía en una eternidad de dicha,
algo que nunca había experimentado antes. Esa conexión,
esa vibración que sentía cuando estaba con ella, era única,
incomparable. Había pasado por muchas relaciones a mis
veinte años, había conocido a muchas mujeres, pero
ninguna había logrado hacerme sentir así.

Amábala tanto que non importaba cosa alguna más.
Cada minuto en su compañía tornábase en eternidad de
dicha, algo nunca antes sentido. Esa conexión, esa
vibración que en su presencia sentía, era única y sin par.
Pasara yo por muchas relaciones en mis veinte años,
habiendo conocido a muchas doncellas, mas ninguna
lograra hacerme sentir así. Cuando yacía junto a ella, el
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tiempo mismo parecía detenerse. Cinco minutos en su
presencia eran como diez horas con cualquier otra
persona. Era como una suerte de encantamiento, una
química inexplicable que nos envolvía. Recuerdo bien
cómo su risa resonaba en mis oídos y cómo su mirada
traspasaba mi alma, haciéndome sentir vivo de una
manera jamás conocida.

Busqué tal sensación por mucho tiempo, creyendo que el
verdadero amor non era sino un mito. Muchas aventuras
tuve, muchas noches de pasión efímera, mas ninguna
experiencia comparábase con lo que sentía junto a ella.
Era como si el universo mismo hubiese conspirado para
que nuestras almas se encontraran. A menudo me
preguntaba qué era lo que nos unía de manera tan
intensa. ¿Era su aguda inteligencia, su sentido del humor,
o quizás la forma en que me hacía sentir comprendido y
aceptado? Quizás fuese todo ello y más. Con ella, todo
cobraba sentido, todo se volvía más brillante y más real.
Mis amigos non entendían por qué estaba tan absorto en
ella. Para ellos, era solamente otra relación, algo pasajero.
Pero yo sabía que era diferente. Lo sentía en cada fibra de
mi ser. Esa conexión, esa vibración, era algo que non se
puede fingir ni forzar. Era auténtica y me había capturado
por completo.
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En ocasiones, en momentos de soledad, reflexionaba
sobre cómo había cambiado mi vida desde que la conocí.
Aprendí a valorar las pequeñas cosas, a vivir el presente y
a apreciar la belleza de una conexión genuina. Ella
despertó en mí un amor profundo, uno que non sabía
que era capaz de sentir.

Así, rendido a sus pies, sin reservas, consciente de que
había encontrado algo excepcional. Cada día en su
compañía era un don, y cada despedida, una promesa de
reencuentro. Sabía que este amor, esta vibración
inigualable, era algo que debía cuidar y atesorar, pues era
lo más cercano a la magia que había encontrado en esta
vida. Cuando estábamos juntos, el tiempo parecía
detenerse. Cinco minutos con ella eran como diez horas
con cualquier otra persona. Era una especie de magia que
no podía explicar, una química inexplicable que nos
envolvía. Recuerdo cómo su risa resonaba en mis oídos y
cómo su mirada penetraba en mi alma, haciéndome sentir
vivo de una manera que nunca había conocido. Quando
estábamos juntos, el tiempo parecía detenerse, como si el
propio firmamento y las estrellas conspirasen para
otorgarnos un espacio fuera del discurrir común. Cinco
minutos en su compañía tornábanse en diez horas con
cualquier otra persona, tan intensos y llenos de vida eran
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esos instantes compartidos. Era una especie de magia que
non podía explicar, una alquimia misteriosa que nos
envolvía, más allá de toda razón y entendimiento. Aún
recuerdo vívidamente cómo su risa, dulce y melodiosa,
resonaba en mis oídos como un eco de alegría eterna, una
melodía que quedaba grabada en mi mente mucho
después de haberla escuchado. Su risa tenía el poder de
disipar cualquier tristeza, de llenar mi corazón de un
júbilo puro y genuino.

Y su mirada, ah, su mirada... penetraba en mi ánima con
una intensidad que jamás había conocido. Sus ojos,
ventanas de su espíritu, mirábanme de una manera que
me hacía sentir plenamente vivo, como si hasta ese
momento hubiera estado dormido. Había en su mirada
una mezcla de comprensión, ternura y una chispa de
travesura que encendía en mí un fuego nuevo, un deseo
de vivir cada momento al máximo. Sentía una conexión
profunda y verdadera, una vibración que nos unía de
manera inquebrantable. Con ella, cada instante era
precioso, cada palabra intercambiada tenía un peso
especial, y cada toque era una promesa de algo más
grande y eterno. Non había necesidad de palabras
grandilocuentes ni de gestos exagerados; la simplicidad de
estar juntos bastaba para llenar mi corazón de una
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felicidad que nunca antes había experimentado. Con ella,
aprendí a ver la belleza en las pequeñas cosas, a encontrar
alegría en lo cotidiano, y a valorar el amor verdadero, ese
que se siente con el alma y non solo con el cuerpo. Era
una alquimia secreta, una magia que nos envolvía y
transformaba todo a nuestro alrededor, haciendo que
cada momento compartido fuera un tesoro inigualable,
una gema preciosa en el vasto océano del tiempo.

Había buscado esa sensación durante mucho tiempo,
creyendo que el amor verdadero era solo un mito. Había
tenido muchas aventuras, muchas noches de pasión
fugaz, pero ninguna de esas experiencias se comparaba
con lo que sentía con ella. Era como si el universo hubiera
conspirado para que nuestras almas se encontraran.
Había buscado esa sensación durante mucho tiempo,
creyendo que el amor verdadero non era sino un mito,
una fantasía tejida por poetas y trovadores. Había tenido
muchas aventuras, muchas noches de pasión fugaz, mas
ninguna de esas experiencias comparábase con lo que
sentía junto a ella. Era como si el universo mismo hubiese
conspirado para que nuestras ánimas se encontraran en
este vasto tapiz de la existencia.
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A través de los años, anduve en pos de esa conexión
profunda y sincera, creyendo que quizás non existía fuera
de las páginas de un romance idealizado. Mas en cada
encuentro anterior, aunque lleno de gozo y deleite,
hallaba un vacío, una carencia de aquella vibración
auténtica que ahora me embargaba junto a ella. Ninguna
mirada, ningún toque, ningún susurro en la penumbra
había logrado encender en mí el fuego que ella, con su
mera presencia, desataba.

Era como si todas las estrellas en el firmamento hubiesen
alineado sus destellos para guiarnos el uno al otro, como
si un poder superior hubiese tejido nuestro destino con
hilos de luz y deseo. En sus brazos, hallé la paz que tanto
había anhelado, la certeza de un amor que trascendía lo
efímero y lo mundano. Con ella, cada momento era
eterno, cada caricia una promesa de infinitud.

En esas noches en que el viento susurraba secretos
antiguos y las sombras danzaban al ritmo del fuego,
comprendí que todo mi peregrinaje anterior había sido
una preparación, un camino que debía recorrer para
encontrarla. Y al hallarla, supe que ningún mito, ninguna
leyenda, podía compararse con la realidad de nuestro
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amor. Era un amor destinado, un encuentro predestinado
por las fuerzas mismas que rigen los cielos y la tierra.

A menudo me preguntaba qué era lo que nos unía de esa
manera tan intensa. ¿Era su inteligencia aguda, su sentido
del humor, o tal vez la forma en que me hacía sentir
comprendido y aceptado? Quizás era todo eso y más.
Con ella, todo tenía sentido, todo era más brillante y más
real. A menudo me preguntaba qué era lo que nos unía
de manera tan intensa, qué lazos invisibles y misteriosos
entrelazaban nuestras ánimas con tal fervor. ¿Era su aguda
inteligencia, que desafiaba y deleitaba mi entendimiento?
¿O tal vez su sentido del humor, esa capacidad suya de
hallar alegría y risa aun en los momentos más oscuros? O
quizás era la forma en que me hacía sentir comprendido y
aceptado, como si hubiese hallado un refugio seguro en la
tormenta de la vida. Quizás era todo eso y más, una
conjunción de virtudes y misterios que, juntos, tejían un
lazo indisoluble. Con ella, todo cobraba sentido; cada
gesto, cada palabra, cada susurro en la penumbra adquiría
una nueva dimensión, un significado profundo que antes
me era desconocido. En su compañía, el mundo se volvía
más brillante, los colores más vivos, las sombras menos
amenazantes. La realidad misma parecía transfigurarse,
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revelando una belleza oculta, una armonía secreta que
solo podía percibirse a través de los ojos del amor.

Su inteligencia me desafiaba a ser mejor, a pensar más
profundamente, a cuestionar y explorar más allá de los
límites de lo conocido. Su humor, esa chispa alegre y
traviesa, traía luz a mis días, arrancándome sonrisas y risas
genuinas que brotaban desde lo más profundo de mi ser.
Y la manera en que me hacía sentir, esa sensación de ser
verdaderamente visto y comprendido, de ser amado por
quien realmente soy, era un don más preciado que
cualquier tesoro terrenal.

Cada instante con ella era un descubrimiento, una
revelación. Me encontraba a mí mismo observando el
mundo a través de sus ojos, redescubriendo maravillas
que había olvidado o nunca antes había percibido. Con
ella, la vida no era solo una sucesión de días y noches, sino
una serie de momentos llenos de significado y magia. Así,
en su presencia, todo era más brillante y más real. El amor
que nos unía transformaba mi mundo, dándome la
certeza de que, en ella, había hallado no solo una
compañera, sino un reflejo de lo mejor de mí mismo. Ella
era mi luz en la oscuridad, mi guía en el caos, mi ancla en
el vasto mar de la existencia.
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Mis amigos no entendían por qué estaba tan absorto en
ella. Para ellos, era solo otra relación más, algo pasajero.
Pero yo sabía que era diferente. Lo sentía en cada fibra de
mi ser. Esa conexión, esa vibración, era algo que no se
puede fingir ni forzar. Era auténtica, y me había
capturado por completo. A veces, en los momentos de
soledad, me encontraba reflexionando sobre cómo había
cambiado mi vida desde que la conocí. Había aprendido a
valorar las pequeñas cosas, a vivir el presente, y a apreciar
la belleza de una conexión genuina. Ella había despertado
en mí un amor profundo, uno que no había sabido que
era capaz de sentir. Mis amigos non entendían por qué
estaba tan absorto en ella. Para ellos, era solamente otra
relación más, algo pasajero y efímero. Mas yo sabía que
era diferente. Lo sentía en cada fibra de mi ser, en cada
latido de mi corazón. Esa conexión, esa vibración, era algo
que non se puede fingir ni forzar. Era auténtica y me
había capturado por completo, como un hechizo de amor
verdadero. En ocasiones, en los momentos de soledad y
recogimiento, me hallaba reflexionando sobre cómo había
cambiado mi vida desde que la conocí. Antes de ella, el
mundo parecía plano y sin brillo, mas ahora cada día
estaba lleno de nuevos matices y colores. Había aprendido
a valorar las pequeñas cosas, los gestos sencillos y los
momentos fugaces. Aprendí a vivir el presente, a saborear
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cada instante, y a apreciar la belleza de una conexión
genuina, aquella que surge del alma y del corazón.

Ella había despertado en mí un amor profundo, uno que
nunca había sabido que era capaz de sentir. En su
presencia, descubrí una nueva dimensión del afecto y del
compañerismo, una que trascendía lo físico y tocaba lo
espiritual. Con ella, comprendí que el amor verdadero es
un viaje constante, una aventura de descubrimiento y
crecimiento mutuo.

Cada sonrisa suya, cada palabra susurrada, cada mirada
compartida, era una revelación, una confirmación de que
lo que teníamos era real y valioso. No era simplemente
una llama pasajera, sino un fuego eterno que iluminaba
nuestras vidas. Con ella, cada día era una promesa de algo
más grande, algo más bello. Mis amigos podían no
entenderlo, mas yo sabía la verdad. Sabía que había
encontrado algo excepcional, algo que merecía ser
cuidado y atesorado. Y así, con cada día que pasaba, me
sentía más agradecido por haberla encontrado, por haber
descubierto un amor que había transformado mi vida de
maneras inimaginables. Así, a sus pies, me rendía sin
reservas, consciente de que había encontrado algo
excepcional. Cada día a su lado era un regalo, y cada
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despedida, una promesa de reencuentro. Sabía que este
amor, esta vibración inigualable, era algo que debía
cuidar y atesorar, porque era lo más cercano a la magia
que había encontrado en esta vida.

Así, a sus pies, me rendía sin reservas, consciente de que
había hallado algo excepcional. Cada día a su lado era un
don divino, y cada despedida, una promesa de
reencuentro. Sabía que este amor, esta vibración
inigualable, era algo que debía cuidar y atesorar, porque
era lo más cercano a la magia que había encontrado en
esta vida.

En su presencia, sentía una paz y una dicha que nunca
antes había conocido. Era como si todas las inquietudes y
ansiedades se disiparan, dejando solo la pureza de nuestro
vínculo. Me postraba ante ella, no por servidumbre, sino
por la certeza de que en ella residía mi mayor felicidad.
Cada momento compartido, cada sonrisa, cada susurro
en la penumbra, era un tesoro que guardaba en lo más
profundo de mi ser. El tiempo parecía detenerse, y la vida,
con todas sus complejidades, se volvía sencilla y clara. Ella
era mi refugio, mi faro en la tormenta, la razón de mi ser.

Y así, en la dulzura de su compañía, hallaba la fuerza para
enfrentar cada nuevo día. Su amor era mi escudo y mi
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espada, la luz que iluminaba mi camino. En cada
despedida, aunque momentánea, llevaba conmigo la
certeza de que nuestro reencuentro sería aún más dulce y
lleno de amor.

Sabía bien que este amor era un don precioso, una joya
rara que debía ser protegida y cuidada con esmero.
Porque en ella, en su risa y en su mirada, había
encontrado la magia que siempre había buscado. Un
amor tan puro y verdadero que transformaba lo
mundano en extraordinario, lo cotidiano en sublime.
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La amaba tanto que no importaba nada más. Cada
minuto a su lado se convertía en una eternidad de dicha,
algo que nunca había experimentado antes. Esa conexión,
esa vibración que sentía cuando estaba con ella, era única,
incomparable. Había pasado por muchas relaciones a mis
veinte años, había conocido a muchas mujeres, pero
ninguna había logrado hacerme sentir así.

Amábala tanto que non importaba cosa alguna más.
Cada minuto en su compañía tornábase en eternidad de
dicha, algo nunca antes sentido. Esa conexión, esa
vibración que en su presencia sentía, era única y sin par.
Pasara yo por muchas relaciones en mis veinte años,
habiendo conocido a muchas doncellas, mas ninguna
lograra hacerme sentir así. Cuando yacía junto a ella, el
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tiempo mismo parecía detenerse. Cinco minutos en su
presencia eran como diez horas con cualquier otra
persona. Era como una suerte de encantamiento, una
química inexplicable que nos envolvía. Recuerdo bien
cómo su risa resonaba en mis oídos y cómo su mirada
traspasaba mi alma, haciéndome sentir vivo de una
manera jamás conocida.

Busqué tal sensación por mucho tiempo, creyendo que el
verdadero amor non era sino un mito. Muchas aventuras
tuve, muchas noches de pasión efímera, mas ninguna
experiencia comparábase con lo que sentía junto a ella.
Era como si el universo mismo hubiese conspirado para
que nuestras almas se encontraran. A menudo me
preguntaba qué era lo que nos unía de manera tan
intensa. ¿Era su aguda inteligencia, su sentido del humor,
o quizás la forma en que me hacía sentir comprendido y
aceptado? Quizás fuese todo ello y más. Con ella, todo
cobraba sentido, todo se volvía más brillante y más real.
Mis amigos non entendían por qué estaba tan absorto en
ella. Para ellos, era solamente otra relación, algo pasajero.
Pero yo sabía que era diferente. Lo sentía en cada fibra de
mi ser. Esa conexión, esa vibración, era algo que non se
puede fingir ni forzar. Era auténtica y me había capturado
por completo.
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En ocasiones, en momentos de soledad, reflexionaba
sobre cómo había cambiado mi vida desde que la conocí.
Aprendí a valorar las pequeñas cosas, a vivir el presente y
a apreciar la belleza de una conexión genuina. Ella
despertó en mí un amor profundo, uno que non sabía
que era capaz de sentir.

Así, rendido a sus pies, sin reservas, consciente de que
había encontrado algo excepcional. Cada día en su
compañía era un don, y cada despedida, una promesa de
reencuentro. Sabía que este amor, esta vibración
inigualable, era algo que debía cuidar y atesorar, pues era
lo más cercano a la magia que había encontrado en esta
vida. Cuando estábamos juntos, el tiempo parecía
detenerse. Cinco minutos con ella eran como diez horas
con cualquier otra persona. Era una especie de magia que
no podía explicar, una química inexplicable que nos
envolvía. Recuerdo cómo su risa resonaba en mis oídos y
cómo su mirada penetraba en mi alma, haciéndome sentir
vivo de una manera que nunca había conocido. Quando
estábamos juntos, el tiempo parecía detenerse, como si el
propio firmamento y las estrellas conspirasen para
otorgarnos un espacio fuera del discurrir común. Cinco
minutos en su compañía tornábanse en diez horas con
cualquier otra persona, tan intensos y llenos de vida eran
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esos instantes compartidos. Era una especie de magia que
non podía explicar, una alquimia misteriosa que nos
envolvía, más allá de toda razón y entendimiento. Aún
recuerdo vívidamente cómo su risa, dulce y melodiosa,
resonaba en mis oídos como un eco de alegría eterna, una
melodía que quedaba grabada en mi mente mucho
después de haberla escuchado. Su risa tenía el poder de
disipar cualquier tristeza, de llenar mi corazón de un
júbilo puro y genuino.

Y su mirada, ah, su mirada... penetraba en mi ánima con
una intensidad que jamás había conocido. Sus ojos,
ventanas de su espíritu, mirábanme de una manera que
me hacía sentir plenamente vivo, como si hasta ese
momento hubiera estado dormido. Había en su mirada
una mezcla de comprensión, ternura y una chispa de
travesura que encendía en mí un fuego nuevo, un deseo
de vivir cada momento al máximo. Sentía una conexión
profunda y verdadera, una vibración que nos unía de
manera inquebrantable. Con ella, cada instante era
precioso, cada palabra intercambiada tenía un peso
especial, y cada toque era una promesa de algo más
grande y eterno. Non había necesidad de palabras
grandilocuentes ni de gestos exagerados; la simplicidad de
estar juntos bastaba para llenar mi corazón de una
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felicidad que nunca antes había experimentado. Con ella,
aprendí a ver la belleza en las pequeñas cosas, a encontrar
alegría en lo cotidiano, y a valorar el amor verdadero, ese
que se siente con el alma y non solo con el cuerpo. Era
una alquimia secreta, una magia que nos envolvía y
transformaba todo a nuestro alrededor, haciendo que
cada momento compartido fuera un tesoro inigualable,
una gema preciosa en el vasto océano del tiempo.

Había buscado esa sensación durante mucho tiempo,
creyendo que el amor verdadero era solo un mito. Había
tenido muchas aventuras, muchas noches de pasión
fugaz, pero ninguna de esas experiencias se comparaba
con lo que sentía con ella. Era como si el universo hubiera
conspirado para que nuestras almas se encontraran.
Había buscado esa sensación durante mucho tiempo,
creyendo que el amor verdadero non era sino un mito,
una fantasía tejida por poetas y trovadores. Había tenido
muchas aventuras, muchas noches de pasión fugaz, mas
ninguna de esas experiencias comparábase con lo que
sentía junto a ella. Era como si el universo mismo hubiese
conspirado para que nuestras ánimas se encontraran en
este vasto tapiz de la existencia.
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A través de los años, anduve en pos de esa conexión
profunda y sincera, creyendo que quizás non existía fuera
de las páginas de un romance idealizado. Mas en cada
encuentro anterior, aunque lleno de gozo y deleite,
hallaba un vacío, una carencia de aquella vibración
auténtica que ahora me embargaba junto a ella. Ninguna
mirada, ningún toque, ningún susurro en la penumbra
había logrado encender en mí el fuego que ella, con su
mera presencia, desataba.

Era como si todas las estrellas en el firmamento hubiesen
alineado sus destellos para guiarnos el uno al otro, como
si un poder superior hubiese tejido nuestro destino con
hilos de luz y deseo. En sus brazos, hallé la paz que tanto
había anhelado, la certeza de un amor que trascendía lo
efímero y lo mundano. Con ella, cada momento era
eterno, cada caricia una promesa de infinitud.

En esas noches en que el viento susurraba secretos
antiguos y las sombras danzaban al ritmo del fuego,
comprendí que todo mi peregrinaje anterior había sido
una preparación, un camino que debía recorrer para
encontrarla. Y al hallarla, supe que ningún mito, ninguna
leyenda, podía compararse con la realidad de nuestro
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amor. Era un amor destinado, un encuentro predestinado
por las fuerzas mismas que rigen los cielos y la tierra.

A menudo me preguntaba qué era lo que nos unía de esa
manera tan intensa. ¿Era su inteligencia aguda, su sentido
del humor, o tal vez la forma en que me hacía sentir
comprendido y aceptado? Quizás era todo eso y más.
Con ella, todo tenía sentido, todo era más brillante y más
real. A menudo me preguntaba qué era lo que nos unía
de manera tan intensa, qué lazos invisibles y misteriosos
entrelazaban nuestras ánimas con tal fervor. ¿Era su aguda
inteligencia, que desafiaba y deleitaba mi entendimiento?
¿O tal vez su sentido del humor, esa capacidad suya de
hallar alegría y risa aun en los momentos más oscuros? O
quizás era la forma en que me hacía sentir comprendido y
aceptado, como si hubiese hallado un refugio seguro en la
tormenta de la vida. Quizás era todo eso y más, una
conjunción de virtudes y misterios que, juntos, tejían un
lazo indisoluble. Con ella, todo cobraba sentido; cada
gesto, cada palabra, cada susurro en la penumbra adquiría
una nueva dimensión, un significado profundo que antes
me era desconocido. En su compañía, el mundo se volvía
más brillante, los colores más vivos, las sombras menos
amenazantes. La realidad misma parecía transfigurarse,
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revelando una belleza oculta, una armonía secreta que
solo podía percibirse a través de los ojos del amor.

Su inteligencia me desafiaba a ser mejor, a pensar más
profundamente, a cuestionar y explorar más allá de los
límites de lo conocido. Su humor, esa chispa alegre y
traviesa, traía luz a mis días, arrancándome sonrisas y risas
genuinas que brotaban desde lo más profundo de mi ser.
Y la manera en que me hacía sentir, esa sensación de ser
verdaderamente visto y comprendido, de ser amado por
quien realmente soy, era un don más preciado que
cualquier tesoro terrenal.

Cada instante con ella era un descubrimiento, una
revelación. Me encontraba a mí mismo observando el
mundo a través de sus ojos, redescubriendo maravillas
que había olvidado o nunca antes había percibido. Con
ella, la vida no era solo una sucesión de días y noches, sino
una serie de momentos llenos de significado y magia. Así,
en su presencia, todo era más brillante y más real. El amor
que nos unía transformaba mi mundo, dándome la
certeza de que, en ella, había hallado no solo una
compañera, sino un reflejo de lo mejor de mí mismo. Ella
era mi luz en la oscuridad, mi guía en el caos, mi ancla en
el vasto mar de la existencia.
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Mis amigos no entendían por qué estaba tan absorto en
ella. Para ellos, era solo otra relación más, algo pasajero.
Pero yo sabía que era diferente. Lo sentía en cada fibra de
mi ser. Esa conexión, esa vibración, era algo que no se
puede fingir ni forzar. Era auténtica, y me había
capturado por completo. A veces, en los momentos de
soledad, me encontraba reflexionando sobre cómo había
cambiado mi vida desde que la conocí. Había aprendido a
valorar las pequeñas cosas, a vivir el presente, y a apreciar
la belleza de una conexión genuina. Ella había despertado
en mí un amor profundo, uno que no había sabido que
era capaz de sentir. Mis amigos non entendían por qué
estaba tan absorto en ella. Para ellos, era solamente otra
relación más, algo pasajero y efímero. Mas yo sabía que
era diferente. Lo sentía en cada fibra de mi ser, en cada
latido de mi corazón. Esa conexión, esa vibración, era algo
que non se puede fingir ni forzar. Era auténtica y me
había capturado por completo, como un hechizo de amor
verdadero. En ocasiones, en los momentos de soledad y
recogimiento, me hallaba reflexionando sobre cómo había
cambiado mi vida desde que la conocí. Antes de ella, el
mundo parecía plano y sin brillo, mas ahora cada día
estaba lleno de nuevos matices y colores. Había aprendido
a valorar las pequeñas cosas, los gestos sencillos y los
momentos fugaces. Aprendí a vivir el presente, a saborear
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cada instante, y a apreciar la belleza de una conexión
genuina, aquella que surge del alma y del corazón.

Ella había despertado en mí un amor profundo, uno que
nunca había sabido que era capaz de sentir. En su
presencia, descubrí una nueva dimensión del afecto y del
compañerismo, una que trascendía lo físico y tocaba lo
espiritual. Con ella, comprendí que el amor verdadero es
un viaje constante, una aventura de descubrimiento y
crecimiento mutuo.

Cada sonrisa suya, cada palabra susurrada, cada mirada
compartida, era una revelación, una confirmación de que
lo que teníamos era real y valioso. No era simplemente
una llama pasajera, sino un fuego eterno que iluminaba
nuestras vidas. Con ella, cada día era una promesa de algo
más grande, algo más bello. Mis amigos podían no
entenderlo, mas yo sabía la verdad. Sabía que había
encontrado algo excepcional, algo que merecía ser
cuidado y atesorado. Y así, con cada día que pasaba, me
sentía más agradecido por haberla encontrado, por haber
descubierto un amor que había transformado mi vida de
maneras inimaginables. Así, a sus pies, me rendía sin
reservas, consciente de que había encontrado algo
excepcional. Cada día a su lado era un regalo, y cada
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despedida, una promesa de reencuentro. Sabía que este
amor, esta vibración inigualable, era algo que debía
cuidar y atesorar, porque era lo más cercano a la magia
que había encontrado en esta vida.

Así, a sus pies, me rendía sin reservas, consciente de que
había hallado algo excepcional. Cada día a su lado era un
don divino, y cada despedida, una promesa de
reencuentro. Sabía que este amor, esta vibración
inigualable, era algo que debía cuidar y atesorar, porque
era lo más cercano a la magia que había encontrado en
esta vida.

En su presencia, sentía una paz y una dicha que nunca
antes había conocido. Era como si todas las inquietudes y
ansiedades se disiparan, dejando solo la pureza de nuestro
vínculo. Me postraba ante ella, no por servidumbre, sino
por la certeza de que en ella residía mi mayor felicidad.
Cada momento compartido, cada sonrisa, cada susurro
en la penumbra, era un tesoro que guardaba en lo más
profundo de mi ser. El tiempo parecía detenerse, y la vida,
con todas sus complejidades, se volvía sencilla y clara. Ella
era mi refugio, mi faro en la tormenta, la razón de mi ser.

Y así, en la dulzura de su compañía, hallaba la fuerza para
enfrentar cada nuevo día. Su amor era mi escudo y mi

38



espada, la luz que iluminaba mi camino. En cada
despedida, aunque momentánea, llevaba conmigo la
certeza de que nuestro reencuentro sería aún más dulce y
lleno de amor.

Sabía bien que este amor era un don precioso, una joya
rara que debía ser protegida y cuidada con esmero.
Porque en ella, en su risa y en su mirada, había
encontrado la magia que siempre había buscado. Un
amor tan puro y verdadero que transformaba lo
mundano en extraordinario, lo cotidiano en sublime.

39


